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			Casi todos los alumnos del Charles Darwin entraron al zoo con una sonrisa tan grande que parecían delfines. Estaban muy contentos y saltaban y corrían mientras gritaban los nombres de sus animales favoritos. Leo no. Él entró arrastrando los pies, mirando el suelo y dando patadas a las piedrecitas que se cruzaban por su camino. Incluso su amigo Rubén se dio cuenta:

			—¡Ey! Vamos, vamos, vamos. Yo quiero ver los pingüinos. No es que me gusten mucho, pero ¿sabes qué? Ayer le hice una broma a mi hermano pequeño. Ja, ja, ja. Es que le escondí el papel de váter y cuando terminó de hacer caca, ja, ja, ja, ¿sabes qué? Salió con los pantalones bajados, andando como un pingüino. Ahora le llamo Pingu-pingu y él se enfada. Cuando llegue a casa quiero decirle: «Pingu-pingu, he visto tíos andando como tú en el zoo pero ellos llevaban el culo limpio». ¿Hola? ¿Leo? ¿Estás ahí? Te acabo de contar la cosa más graciosa de la semana y tú con cara de... No sé de qué, pero cara de algo aburrido.

			—Muy gracioso, Rubén. Es muy gracioso.

			Leo quiso poner una de esas sonrisas de delfín, pero le salió algo parecido a una jirafa comiendo un limón podrido.

			—Vale, OK. ¿Qué te pasa? —Rubén cruzó los brazos, dando a entender que no se movería de allí hasta que le contara la verdad.

			—Nada, déjalo. No me pasa nada.

			Pero Rubén no es de los que deje las cosas así como así, y menos si esas cosas tienen que ver con su amigo Leo. Además, cuando a Rubén se le mete algo en la cabeza es muy pesado y no para y no para y no para. Es pesado de verdad porque es enorme, alto y parece un armario con el pelo corto, negro y de punta. Es el más fuerte de la clase. Un armario con un enorme cepillo en la cabeza.

			—¡Suéltame!

			Y claro, cuando Rubén te agarra del brazo es imposible escapar.

			—No te voy a soltar hasta que me digas qué te pasa. ¡Venga! Estamos en el zoo y parece que estés... No sé dónde, pero no en el zoo.

			—Te lo digo si me sueltas. ¡Me haces daño!

			—Ya está. Te he soltado, ahora te toca soltarlo a ti. ¿Qué te pasa? ¿Qué te pasa? ¿Qué te pasa?

			—¡Que no he empezado a leer!

			—¿Que no sabes leer?

			—Claro que sé leer, solo digo que no he empezado a leer el libro. El libro del Quijote. Ni la primera línea, bueno, la primera sí, pero como si no. Nada. Se me olvidó. Y ayer por la noche me acordé de golpe, ¡pam! Me vino y pensé «Noooooooo, voy a sacar un cero». Y ya sabes que si saco otro cero... Bueno, a mis padres no les sentará muy bien, y si no les sienta muy bien... Pues empezarán a darme charlas y bla, bla, bla, a buscar maneras de fastidiar. Le dará por ese rollo de «ahora no puedes hacer esto porque sacaste un cero, ahora no puedes hacer lo otro porque sacaste un cero». Y ya sabes, el cero se convertirá en una excusa para no dejarme hacer nada que me guste. Y, ¡jo!, no lo he hecho queriendo. ¿Sabes? Se me ha olvidado y ya está. Si me hubiera acordado lo hubiera leído.

			—¡Tío! ¡Pero cómo que se te ha olvidado! El profe lo ha repetido mil veces, está muy pesado con el libro ese. Además, el examen es mañana. Sííííííí, vas a sacar un cero —dijo Rubén burlándose—. Oye, ahora que pienso, si te acordaste ayer por la noche, ¿por qué no empezaste a leer como un loco? No sé, digo yo. Para sacar algo más que un cero.

			—Sí que empecé, pero me dormí —protestó Leo torciendo la boca—. A mí por la noche me entra sueño. Solo pude leer la primera frase y me dormí. ¡Pam! De golpe. Pero bueno, tengo un plan, mira.

			Leo sacó de la mochila la versión adaptada del Quijote que les habían mandado leer en el colegio. A él le gustaban este tipo de versiones por varias razones, aunque se podrían resumir en que llevaban ilustraciones, eran más cortas que los originales y se saltaban la parte aburrida para contar la acción.

			—Voy a leerlo durante la excursión. Buscaré un sitio tranquilo, leeré un poco y miraré los dibujos. Con esto creo que no sacaré un cero.

			—¿Y cómo vas a escaparte? Ya sabes que tenemos que ir todos juntos.

			—Algo se me ocurrirá.

			Y algo se le ocurrió. Los delfines, de nuevo, tuvieron mucho que ver. Cuando el profesor Carrasco anunció que había llegado la hora de ir al acuario para ver el increíble espectáculo de delfines saltarines y orcas bailongas, Leo aprovechó para escabullirse sin que nadie, excepto Rubén, se diera cuenta. ¡Sí! En un momento estaba libre, paseando por el zoológico y buscando un rincón tranquilo para leer, aunque le costó más de lo que pensaba. Primero lo intentó cerca de los elefantes, pero justo acababan de comer y estaban haciendo... Bueno, sonaba fatal y olía peor. Luego probó en el terrario, donde las serpientes, lagartos y cocodrilos estaban quietecitos y en silencio. A Leo no le gustó nada cómo le miraba un caimán, y menos cuando le sacó la lengua. Pensó que el bicho quería morderle un pie o chuparle una oreja con esa lengüita pegajosa y rasposa. Le entró asco y probó donde las hienas, que de repente empezaron a reír a carcajadas. Él también empezó a reír, era una risa contagiosa de verdad, pero luego pensó que a lo mejor se estaban riendo de él y ya no le pareció tan gracioso. Se levantó y siguió buscando hasta que pasó por delante del foso de los chimpancés. ¿Por fin había encontrado el lugar? Todo parecía indicar que sí. Era un espacio grande y profundo, con un gran árbol en el centro de donde colgaban columpios hechos con neumáticos. Y había silencio. Mucho silencio. Ni un pedo de elefante. Ni una risa de hiena. Nada. Los chimpancés estaban tranquilos, haciendo la siesta. Algunos la hacían balanceándose en los columpios, otros estirados en el suelo y los más pequeños colgados de los brazos de sus mamás. ¡Bien! Leo se sentó, sacó el libro de la mochila, lo abrió por la primera página y empezó a leer: «En un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme, no hace mucho tiempo que vivía...».

			—Pssss, pssss.

			¿Eh? El «pssss, pssss» sacó a Leo de la lectura. ¿Era a él? ¿Alguien le llamaba? Miró. Nada. Todo tranquilo. Nadie. Volvió al libro. ¿Por dónde iba? Ah, sí, la primera frase. Vamos allá, volvamos a empezar: «En un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme...».

			—Pssss, pssss.
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			¡Otra vez! ¿Quién...? ¿De dónde venía ese...?

			—¡Pssss, pssss! ¡Pssss, pssss!

			¡Ahora sí! Leo vio perfectamente quién quería llamar su atención. Pero tuvo que frotarse los ojos. No se lo creía. ¿Un chimpancé? Pssss, pssss. Sí, sí. Un chimpancé encaramado a una rama le hacía señales, como queriendo decirle algo muy importante. Y la pregunta era: ¿qué cosa tiene que decir un chimpancé a un niño que quiere leer tranquilamente el Quijote?
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			Leo cerró el libro y se levantó para asomarse al foso. El chimpancé cada vez estaba más nervioso. Saltaba. Hacía señales. Volvía a saltar. Movía los brazos. Adelante, atrás, a los lados. Y saltaba y seguía moviendo los brazos, como si estuviera aprendiendo a volar. El «pssss, pssss» se había convertido en un agudo gritito lleno de i, i, i, i, i.

			—¡Ah! ¡Ya sé! —dijo Leo—. Quieres comida. ¡Señalas la mochila! No, no puedo darte comida. Está prohibido. No pue-do lan-zar-te co-mi-da.

			Leo hablaba como si pudiera entenderle, aunque lo más sorprendente fue que el chimpancé contestó haciendo que no con la mano, como si le hubiera entendido.

			—¿Que no, qué? ¿No quieres comida?

			Volvió a negar con la cabeza mientras seguía señalando algo. Leo empezaba a ponerse nervioso. Primero porque no le entendía, y segundo porque si el chimpancé seguía chillando despertaría a los demás y tendría que buscarse otro sitio para leer. ¿Leer? ¿Libro? ¿Estaría señalando el libro?

			—¿Es esto lo que quieres? —Leo levantó el Quijote, agitándolo como quien intenta darle golpes a una mosca molesta.

			—¡¡¡I, i, i, i, i, i, i, i!!!

			El chimpancé asentía con la cabeza y Leo dijo:

			—¡¡¡Noooooo!!! No puedo darte el libro. Esto no se come. Esto se lee. Se le-e. ¿Entiendes? No se come. Y está prohibido lanzar cosas a los animales. Libros tampoco se pueden lanzar. No puede ser.

			El chimpancé se enfadó y empezó a saltar y a dar puñetazos contra el suelo.

			—¡Jo! Para, no te enfades. Vas a despertar a los demás. No puedo lanzarte el libro. Deja de hacer eso. Soy yo quien tiene que leer el libro, no tú.

			Leo acompañaba sus palabras con gestos y señales para que el chimpancé le entendiera mejor y dejara de chillar de esa manera. Así estuvieron un buen rato, que si el mono enfadado, que si Leo haciendo gestos, cuando...
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			—Ja, ja, ja. Qué mono estás haciendo el mono. ¿Es tu nuevo amigo? ¿Sabes qué? Estáis muy graciosos los dos. ¡Ay! Se te va, tío.

			Era Rubén, y peor aún, iba acompañado de su amiga Yumiko.

			—¿Qué hacéis aquí? ¿No estabais en los delfines?

			—¡Va! También nos hemos escapado. Si no puedo meterme contigo la cosa no tiene gracia. Hemos venido a buscarte y ¿sabes qué? Este espectáculo sí que es divertido.

			—¿Y cómo me habéis encontrado?

			—Yumiko sabía dónde estabas. ¿No es genial?

			—¿Cómo que ella sabía donde estaba? —Leo no entendía nada.

			—Es una pasada. Yo no me creía que funcionara, pero sí. Lo flipas. ¿Sabes qué? Hemos visto que has estado con los elefantes, en el terrario y con la hienas. Increíble. Explícale eso que me has dicho.

			Yumiko le enseñó a Leo lo que parecía un brazalete con una pantalla rectangular llena de lucecitas y esferas multicolor. Un mensaje de texto decía: «Recinto de los chimpancés. Sujeto localizado. Fin de la búsqueda».

			—Esto es un XPA-4; entre otras muchas cosas, es un localizador de personas que no necesita emisor de señal. La gracia está en que si introduces las características de la persona, el microprocesador superrápido filtra las opciones y rastrea las señales de calor que todos dejamos en el ambiente.

			—¿Te das cuenta de lo que acaba de decir? ¡Tío, dejamos rastro!

			—Una pasada, ¿verdad? A ver, el único problema es que debes ser bastante específico. Edad, peso, altura... Cuanto más específico seas, mejor resultado. En tu caso ha funcionado perfectamente porque no hay tantos niños fuera del acuario, así que bien. —Yumiko hablaba como si lo que estuviera diciendo fuera algo que pudieran entender todos.

			—Ah, sí. Claro.

			Leo contestó como si realmente hubiera entendido alguna palabra. Pero ya estaba acostumbrado; todos lo estaban. Los padres de Yumiko trabajaban en una compañía ultramegatecnológica, de esas que fabrican desde aviones hasta teléfonos. Y ella probaba un montón de esos cachivaches. Leo no conocía a los padres de Yumiko, pero le parecían totales.

			—Bueno, yo os dejo. Quiero probar si las condiciones ambientales afectan al dispositivo.

			—¡Ah! —dijeron Leo y Rubén a la vez.

			—No os despistéis. Según mis cálculos, solo quedan nueve minutos y treinta segundos para que el profesor empiece a sospechar que no estamos en el espectáculo de los delfines.

			Yumiko, como solía hacer cuando tenía algo de prisa, se acarició ese flequillo negro, recto y brillante que le caía justo por encima de sus cejas, que parecían pintadas con un rotulador de punta fina. Luego inclinó la cabeza y sonrió de esa manera que a Leo le parecía japonesa, aunque ella había nacido en Corea. Pero bueno, esas cosas a Leo no le preocupaban demasiado. Yumiko era algo friki, pero se llevaban bastante bien. No tan bien como con Rubén. Sí, su amigo a pesar de que dijera cosas como:

			—¡Mono-Leo, ja, ja, ja! Mono-Leo. Oye, monito, ¿qué le pasa a tu amigo mono? ¿Se ha enamorado de ti? No para de hacerte señales.

			—¡Qué va! ¡Qué dices! El tío ese quiere el libro. Mira, mira. Quiere que le lance el libro.

			Hizo el amago de lanzar el libro al foso y el chimpancé aún se puso más nervioso.

			—¡Qué gracioso! Déjame probar a mí. ¡Va! Por favor, déjame probar a mí.

			—Que no, que no. Que paso. Deja al mono en paz. Vámonos, es imposible leer. Ya está. Saco un cero y ya está.

			—Va, yo también quiero. Míralo, míralo. Está taaaaan gracioso. Es como si nos entendiera. ¡Hola, mono! ¡Hola, monito! No te pongas nervioso. Tranquilo... Yo te lanzo el libro. A lo mejor tú sacas mejor nota en el examen, ja, ja, ja. Venga, Leo —dijo tapándose la boca y bajando el tono de voz como si el chimpancé pudiera no solo entenderle, sino también leerle los labios—. Déjame engañar al mono una vez. Hago ver que lo lanzo y ya está.

			—Que no.

			—Que sí.

			—¡Que no!

			—¡Que sí!

			Y entre que sí y que no, Rubén intentó arrancarle el libro, pero Leo estuvo rápido y esquivó el ataque, pero Rubén insistió y a Leo cada vez le costaba más y más mantener el libro fuera del alcance de su amigo que ya se lo tomaba como algo personal. Quería hacerle la broma al mono y punto y ya está. El problema era que Leo también se lo estaba tomando como algo personal. No quería que Rubén le hiciera la broma al mono y punto y ya está. Pero Rubén era más alto que Leo, lo que significa que tenía los brazos bastante más largos. Lo que quiere decir que al final pudo agarrar el Quijote y en ese momento los dos empezaron a estirar del libro. Que si mío, que no que es mío, que para. Que si hacia mí, no, hacia mí. Que me lo des, que lo dejes, pues déjalo tú. ¡Qué pesado! ¡Pesado tú! Y al final el libro salió volando por los aires con tanta fuerza que Leo y Rubén solo pudieron quedarse con la boca abierta mientras veían como acababa cayendo dentro del foso de los chimpancés.

			—¡Noooooooo! —gritó Leo.

			—Mira el mono qué gracioso.

			—¡Mi libro!

			—Ya no, ja, ja, ja.

			No, ya no. El chimpancé cogió el libro y lo examinó de la misma manera que lo haría cualquier persona en una librería, mientras duda si comprarlo o volverlo a dejar en la estantería. Miró la portada. Luego le dio la vuelta como leyendo el texto de la contracubierta, cosa imposible porque los monos no leen, ¿no? Pero este lo abrió y asintió con la cabeza y dio media vuelta y desapareció por el túnel que llevaba al lugar que ya no queda a la vista del público.

			—Ups, perdón. Lo siento. Vámonos antes de que alguien nos eche la bronca. —Rubén tiró del brazo de su amigo, que estaba tan enfadado que no quería ni contestar.

			—¿Me oyes? Vámonos, vámonos, vámonos.

			—Grrrrrrr —gruñó Leo.

			—Vamos, solo es un libro; ya te prestaré el mío. Venga, fuera, que no nos ha visto nadie. Y si nos pillan nos vamos a meter en un problema.

			Lo que ninguno de los dos sabía era que, justo en ese momento, acababan de empezar los problemas.
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			A Leo no le duró mucho el enfado, sobre todo cuando al día siguiente el profesor Carrasco aplazó el examen de lectura del Quijote. Resulta que habían ido unos trabajadores del zoo que querían hacer un cuestionario personalizado de satisfacción, y eso les ocuparía bastante tiempo. Los alumnos tendrían que pasar al despacho de la directora según les fueran avisando. Alguien preguntó que qué era eso de la satisfacción y el profesor contestó que no tenían de qué preocuparse; no era un examen ni nada parecido, simplemente los del zoo querían saber si se lo habían pasado bien, si pensaban que los animales estaba bien cuidados, si echaban de menos algo y ese tipo de cosas. También remarcó que era importante que dijeran la verdad. Si algo no les había gustado tenían que decirlo porque así los trabajadores del zoo podrían estudiarlo y arreglarlo.

			—Tú diles que no te gustó que un mono te robara el libro. Ja, ja, ja —cuchicheó Rubén a Leo, que estaba tan contento por haberse librado del examen que le rio la gracia.

			—¿Algún problema, señor Rubén López?

			Rubén negó con la cabeza.

			—A lo mejor se ofrece usted voluntario para ser el primero en contestar el cuestionario de satisfacción. ¿Qué me dice? Ya que le veo tan dicharachero...

			—Bueno, no... Yo...

			A Rubén le gustaba pelear por ser el primero en otras cosas, pero no en cuestionarios de satisfacción. Menos mal que alguien dijo:

			—Yo me ofrezco voluntaria, profesor Carrasco.

			—Muy bien, Andrea, pues venga, al despacho de la directora.

			«Muy bien, Andrea», «muy bien, Andrea», «siempre muy bien, Andrea». Por algo todos la conocían como Topgirl. 10 en todo. En cualquier cosa, incluso en gimnasia. Incluso en fútbol. Por supuesto en matemáticas. En lengua. En baile. Era, sí, Andrea Topgirl. Y además, acostumbraba a ser más valiente que el resto. ¿Miedo a un cuestionario de satisfacción? No, a ella no le importaba ser la primera, es más, no hubiera soportado no serlo. Por eso se levantó del pupitre, se alisó la camisa tejana y se deshizo la coleta con la que se recogía ese pelo doradamente rubio. Luego, avanzó con seguridad por la clase como quien sube a un escenario para recoger un premio. Sin mirar atrás desapareció tras la puerta, camino del despacho de la directora.

			Hasta que Andrea no volvió hubo cierto nerviosismo en la clase. Eso de ir al despacho de la directora, fuera para lo que fuera, a muchos les preocupaba un poco. Pero enseguida regresó Topgirl y además lo hizo con un canguro de peluche entre las manos.

			—Me lo han regalado solo por contestar a unas pocas preguntas.

			Andrea dijo esto y alzó el peluche como si hubiese encontrado un tesoro perdido; y entonces sí, todos se tranquilizaron y estuvieron seguros de que el cuestionario de satisfacción personalizado no dolía.

			—La directora dice que pase Julia —anunció Andrea antes de sentarse en su sitio.

			Y Julia pasó. Y volvió diciendo el nombre del siguiente y el siguiente del siguiente, y así uno a uno. Y uno a uno volvían con algún animal de peluche entre las manos. Un tigre. Una rana. Un dromedario. Un koala.

			—Oye, Leo —volvió a cuchichear Rubén—. ¿Y a nosotros? No nos llaman. A lo mejor no están satisfechos contigo. Ja, ja, ja.

			Cada vez quedaban menos niños por avisar. Y cada vez quedaba menos tiempo para que terminaran las clases.

			—¿Tienes miedo de quedarte sin peluche? —se burló Leo.

			—No es eso.

			—Sí es eso.

			—Cállate.

			—¡Rubén y Leo!

			Los dos se sobresaltaron.

			—Dice la directora que vosotros paséis juntos, que no da tiempo.

			Miguel Cocinas les avisaba de que había llegado su turno. El profesor Carrasco les avisó de lo que les avisaba normalmente.

			—No hagáis el tonto, por favor. Por el momento todo ha ido muy bien, no me gustaría que la cosa se torciera.

			El profesor Carrasco no era un especialista en matemáticas, pero sabía bien que una cosa era ir de uno en uno y otra de dos en dos. Y aunque ni Rubén ni Leo tenían la intención de hacer el tonto, cuando abrieron la puerta del despacho de la directora y vieron a los hombres del zoo vestidos con un traje con gruesas rayas blancas y negras, a Leo se le escapó:

			—¡Ay va! Le han robado el disfraz a unas pobres cebras.

			Y a Rubén se le escapó una risotada que hizo que a Leo se le escapara una risa floja. Aún no habían cruzado la puerta del despacho de la directora y ya estaban haciendo el tonto.

			—Ya basta.

			Con solo dos palabras, la directora era capaz de parar cualquier ataque de risa.

			—Sentaos y atended a estos señores.
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